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CARTA ABIERTA A LOS TRABAJADORES EN HUELGA DE AIRBUS 

 

Hola queridos compañeros de puerta / rotonda / piquete. 

Me animo a escribir estas líneas para compartir con vosotros mis reflexiones sobre la situación actual 

del conflicto, y porque siento que debemos empezar a plantearnos cómo resolverlo (más allá de 

provocaciones y maniobras de distracción). 

En estos momentos habitan en mí, como supongo en muchos de vosotros, tres sentimientos: enfado, 

orgullo e incertidumbre. 

Estoy enfadado. 

Enfadado con la dirección de Airbus Group, con Carmen Maja-Rex, y con todos aquellos que siguen 

pensando que la imposición, la arrogancia y en último extremo la intimidación es el camino para la 

resolución de conflictos. 

Este movimiento empezó como respuesta al ninguneo sistemático de la dirección de Airbus España a 

la interlocución con los trabajadores. Como respuesta a su arrogancia y displicencia, la plantilla en su 

conjunto se alzó y dijo “ASÍ NO” en múltiples ocasiones: cuando fue ninguneada y cuando fue 

traicionada. Ahora llega la interlocución de Airbus Group y volvemos a las mismas formas: arrogancia, 

displicencia y amenazas. 

De nuevo nos sale clamar “¡ASI NO!” y nos enfadamos… con razón. Hoy les hemos dado a nuestros 

negociadores la respuesta de la asamblea para que la pongan mañana jueves sobre la mesa de 

negociación. Ha sido un movimiento tremendamente torpe e irresponsable por parte de la empresa. 

Ahora bien, creo sinceramente que debemos gestionar nuestra rabia adecuadamente. Los sentimientos 

no pueden nublar a la razón. 

Tenemos que ser inteligentes. 

 

Estoy orgulloso.  

Orgulloso por lo que hemos conseguido todos juntos.  

Hemos demostrado que las formas de las empresas importan. Hemos demostrado que los trabajadores 

juntos tienen capacidad de cambiar cosas. Que somos unos profesionales como la copa de un pino, ya 

sea para hacer aviones o huelgas. 

Orgulloso del poder negociador que nos hemos ganado a pulso. Un poder de negociación que hoy nos 

permite decidir los tiempos de este conflicto.  

   “Un gran poder conlleva una gran responsabilidad”   
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Tengo Incertidumbre 

Estamos entrando en una fase decisiva de esta huelga.  

Con este poder que nos hemos ganado, en nuestra mano está decidir si terminamos con un “Acuerdo” 

o con un “No-Acuerdo”. 

Las consecuencias de ambos escenarios pueden ser muy diferentes.. 

• Si terminamos con un Acuerdo (incluso si es regular y no cumple todo lo que pedimos) 

habremos conseguido una victoria en esta huelga. 

o Habremos roto las líneas rojas que la empresa decía que eran infranqueables.  

▪ Recuperamos el IPC en las revisiones salariales 

▪ Aumentamos la flexibilidad vacacional 

▪ Etc… 

o Habremos establecido una nueva forma de negociar de cara a futuros convenios 

(asambleas + referéndums) 

o Habremos dejado claro que queremos  que nos traten como adultos, porque nos 

comportamos como tales. 

• Si terminamos con un No-Acuerdo, la pregunta que tenemos que hacernos es qué obtenemos 

a cambio del coste de esta huelga. 

Hoy tenemos una capacidad de presión que hace unas semanas parecía imposible. Y precisamente esa 

presión está llevando a la empresa a reaccionar con amenazas cada vez más graves. 

Si apretamos demasiado y se ahoga: “Game Over”.  

Aunque queramos, no vamos a poder revivirlo: terminaremos con un No-Acuerdo. 

Todas las cuerdas tienen un límite, que si se supera…. se rompe. Una cuerda rota no se puede 

reconstruir. Y el momento para que esto pase es ridículamente pequeño y, a veces, trivial.  

Le ha pasado a la dirección de Airbus. Una decisión aparentemente igual que otras muchas pasadas 

(reducción de teletrabajo), rompió la cuerda con los trabajadores y… aquí estamos metidos en estas 

aguas turbulentas. 

 

Mi Petición 

Me gustaría pediros a todos que dediquemos una hora de nuestra tarde a reflexionar con la cabeza fría 

y sin Telegram ni Whatsapp. Que reflexionemos sobre cuál es la mejor manera de resolver el punto de 

tensión máxima en el que estamos.  

Podemos elegir porque nos hemos ganado ese poder.  

Podemos elegir aplicar la misma doctrina que nos aplicaron a nosotros antes. Utilizar este poder para 

ser arrogantes y displicentes. Tensar la situación hasta un punto que podría llegar a ser de no retorno. 
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También podemos elegir el camino contrario. Tratar de entender la posición de la otra parte. Cómo está 

interpretando nuestras acciones. Es muy probable que, a estas alturas, sientan nuestra huelga como 

una agresión tan grande como nosotros sentimos sus amenazas. 

Eso no significa que tengan razón. 

Significa que tenemos que entender dónde estamos y qué margen tenemos para conseguir el mejor 

acuerdo probable. 

La empresa nos está pidiendo un gesto: una pausa de la huelga durante unos días para poder 

negociar. 

No nos está pidiendo que abandonemos la huelga. Nos está pidiendo que hagamos una pausa. 

La diferencia es importante. 

Podemos decir que no. 

Podemos mantener la presión y seguir tensando la situación. 

Pero también podemos preguntarnos: 

¿Qué tenemos que perder haciendo una pausa controlada si, a cambio, conseguimos sentarnos a 

negociar y comprobar hasta dónde está dispuesta a llegar la empresa? 

No se trata de confiar en la empresa. 

No se trata de creer en sus buenas intenciones. 

Se trata de utilizar nuestra fuerza para conseguir información, avances y un acuerdo. 

Podemos aceptar la pausa con condiciones claras, con un plazo definido y con la negociación encima 

de la mesa. 

Y si después de esos días no hay avances reales, la opción de volver a la rotonda, a las puertas y a los 

piquetes siempre estará ahí. 

Quizá esta sea precisamente la oportunidad de demostrar que sabemos utilizar el poder que hemos 

conseguido. 

No para aflojar. Para negociar. 

 

Gracias por tu tiempo. 

 

 


